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321 BfBLIOTECA bl GHPAft T 11.0IG. 

Mutro en la co111Union d<, nuestra ,anta madre la samiento erraba aun en medio de los combates. 
¡, lesia catoliea apostOlica y romana. Cuando cerró po.ra s!empre l~s OJ~S, su espada, mu~r~ 
g La revolucion nos hadndomuchas lecciones; ¿pero con él, estaba tendida á su ,zqu\erd

00
a
1
, y "\Cruc1fi/~ 

ha unasolncomparableáesta? ¡ Napoleony Luis XVI descansaba sobre su pecho: el sim o pac11co,.ap ': 
11aliendo la misma proíesion do re! ¿ Queréis saber el cado al corazon de Nnpoleon, calmó l_as ~alp1tac101~ 
precio de la cruz? Dusoad en el mundo entero lo que de este. corazon, como un rayo del cielo ace caer as 
mas conviene á la virtud desgraciada ó al hombre de olas agitadas. 
genio moribundo. 

El 3 de mayo Bonaparte so hizo ?.~nünistra~ la Es• ruNERALES. 
trema-uncion y recibió el Santo, iatico. El sdenmo . 
del a osen ton~ era interrumpido sino por el estertor Bonapa.rtc ~eeeó primero ser enterrado~~ la ca.t~ 
de la ~uertc, mezclado al ruido regular de un péndulo. dral d~ AJacc10, mas dcspues, por un cod1odo _de !O 
El4estalló la tempestad de Ja agonía de Cromwell, d~abril de _1821,.legó sus huesos á la Franeta. El 

casi todos los árboles de Lon8wood fueron desar- cielo le babia servt,1? m;-J0r, y s~ verdad~romausoleo 
y · d y 1 5 en fin á las seis menos once minu- es la roca donde espiró \ véase m1 narrnc1on acerca de 
~!gcte ~! iarJe, ~n medio de los vientos, de In lluvia la muerte del ~uque de ~nghien). Previendo.~na-

del estrépito de las olas, Bonaparte entre~ó á parte la ºl'º"'?ºn del $Ob1erno mglés á sus ultimas 
blos el mas poderoso soplo de vida que jamás haya voluntades, l11zo elcemon eventual de una sepultura 
animada al barro humano. Las últimas ealabras que \ en Santa Elena. 
,e recogieron sobre los labios del congmstador fue- _En un val'e estrecho, llamado de Slan•ó de Gero­
on: Cabe.za ... ejército, ó cabe.za de ejercito. Su pen- nium, ahora del Sepulcro, corre una fuente, dondP 

'" 
,. 

ll\lt:RTE DE IUPOLEOft. 

los domésticos chinos de Napoleon, fieles como los -« Si Dios quisiera que me restabl~ese, eleEria 
·avanesesde Camoens, habían acostumbrado állenar un monumento en el sitio don_de ella surge.» ste 
!us ánforas• dos llorones se inclinan sobre la fuente, monumento íue su t~mba. _En tiempo 

1
de :1r~o, en 

y una yerb; fresca, sembrada detchampas, crece en- un lugar c_onsagr~d?. las º!ºfas, á orillas el lrbm~.n 
rededor. ,El tchampas, á pesar de su brillo y de su aun se veia. un sitial de piedra, en e cua se n " 
perfume no e, una planta que se bnsca1 porque sentado AleJandro. . d 
florece ,~bre las tumbas » dicen Jas poes,as saos- Napoleon, con botas y espuelas ~en um¡o1e. e 
crilas. · ' coronel de la guardia, y condecorado con a eg100 

Bonaparte se complacía en los llorones de la fuente de honor, fue expuesto muerto en su lec:10 /e h1ro 
edia la paz al vnlle de Slane, como Dante desler• 1 Sobro e,te _rostro que Jamás se asustó, e a mn a re: 

ia~o pedia la paz al claustro de Corvo. En agrade~i- tirarse ha~,a dejado un estupor sublune. Lo~tº:Zn 
miento ni reposo pasajero de que allí gozó en los ul- ros y carpmteros clavaron Y encerrar_on á po u 
timos días de su vida, indicó este valle para abri~o en un cuád_rupl• íéretro, e~e• parecia temerse~ J 
de su descanso eterno. Hablando de la fuente, decia: ¡amás eslaria bastante aprmonado. La capa qu 
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vencedor de otros tiempos llevaba en los v:istos fu- se encamina á su fin, el terriblt espiritu de innova­
nerales de Marengo sirvió de paiio mortuorio dP.I cion que cortia el mundo, de que hablaba el ernpera­
átaud. dor, y al cual había opuesto el dique de slt genia, ha 
, Las e1equias se celebraron el 28 de mayo cnn un vuelto á emprender su de!-esperada carrera; las ins­
liempo hermoso. Cuatro caballos conducidos por pa- tituciones del conquistador se .debilitan, porque la 
laíreneros á pié tiraban del carro fúnebre que iba ro~ última de las grandes existencias individuales será la 
deado de veinte v cuatro granaderos ingleses sin ar- suya, porque naílie dominará ya en las sociedades 
mas, y detrás el° caballo de Napoleon. La guarnicion inlimas niveladas, porque la sombro de Napoleon s, 
de la tsla ocupaba los precipicios del camino; tres es- levantará solitaria en la extremidad del viejo mundo 
cuadrones de dragones precedian al íéretro y el re- destruiLl.o, como el íantasmn del diluvio al borde del 
gimiento do iníanteria número 20 : los soldados de abismo. La posteridad mas remota descubrirá esta 
mariua, los volul'ltarios de Santa Elena y ta ar1i\leria sombra á lrf!vés <le la natla en que desaparecen lof 
real con quince piczaf, cerraban Ja marcha. Grupos siglos dosconocidos, hasta el dia señalado para el r~ 
de músicos, colocados rle distancia en distancia, to- nacimiento de la sociedad. 
cab,n aires fúnebres. En un desfiladero se detuvo el 
carro fúnebre, y los veinte y cuatro granaderos tu­
rieron el honor de llevar el cuerpo.en sus hombros 
hasta la sepalturn. Tres f3.lvas de crtillería saludaron 
los re,tos de Na¡,oleon en el momento de ba¡ar á la 
fosa : una piedra que debía ser emplead, en la cons­
truccion de una nueva casa para el desterrado, sirve 
ahora para cerrar su último calabozo. 

Recitáronse los versículos del sálmo ~7: «Yo he. 
sido pobre y lleno de trabajos en rr.i juventud; he 
sido ensalzado y despues humillado ..• he sido herido 
~r vuestra cólera," De minuto en minuto dibparaba 
el n:ivio almirante, y á esta armonía de la guerra, 
perdida en la inmensidad del Océano , respondía al 
requiescat in pace El emperador cnterr:ido por. sus 
vencedores de Waterloo, babia oído el primer caño­
nazo de esta ba!alla, p11ro no oia la úllim¡;_ detonacion 
con que la Inglaterra turbaba y honraba su sueño en 
Sanla Elena. 

Lord Dyron creyó que el dictador delos reyes había 
abdicado su forna, y que iba á extinguirse o\vi1lulo. 
El poeta hubiera debido saber que el destino de Na­
poleon era una mu:-a, como todos los otros dcslinos. 
La soledad-del destimo y de la tumb,i de Napoleon 
hn derramado sobre una memorin brillante otra es­
,pecie de prestigio. Ale¡andro no murió á los ojos de la 
Grecia, sino que desapareció en hls soherbias lonta­
nanzas de Babilonia. Bonaparte no ha muP,rto á los 
ojos de la Francia, sino que se ha perdido en los fas­
tuosos horizontes de las zonas tórridas. Duerme como 
un ermitaño ó e.orno un pária en un valle, en el ex­
tremo de un tendero desierto. Las naciones est.in au­
sentes do ~I, su multitud se ha retirado. El p.íjaro 
de los trópicos, dice Buffon, uncido al carro del sol 
se precipita desdC el astro de la luz¡ ¿llónde descm1s~ 
hoy dia? Descansa sobre las cenizas cuyo peso ha 
hecho inclinar el gloho. 

DESTRUCCIO:i' on blOXDO .!'bPOLEO:'ilCO. 

lmposucrunt omnes sibi diademata, post mortem. 
t;us ... et mulliplicata sunt mala in terra (MAcRAa). 

"Todos se apoderaron de la diadema despues de ,u 
muerte, y se multiplicaron los males sobre la tierra.• 

' \tIS ULTIMAS J\t,L\ClO'it~ CD'.\ BONAi'ARTI. . 

Supuesto que escribo mi propia vida al ocuparme 
de otras agenas, grandes ó J>equeñas, me veo preci­
sado á mezclarla con los hombres y los acontecimien­
tos, cuando por casualidad lo requiere mi propósito. 
¿ He olvidado acaso completamente, sin detenerme 
alguna vez en su recuerdo, al ilustre deportado que 
en su prision colonial esperaba la ejecucion de la 
sentencia de Dios? No. 

Napoleon hizo conmigo la paz, que nunca firmó 
con. sus carceleros coronadus : yo tambien soy como 
él, hijo de las olas: como él, nací en una roca á ori­
llas del mar, y me precio de ha~er conocido á Napo­
leon mucho mejor que los que le han visto con mas 
frecuencia y han perm~necido mas tiempo á su lado. 

Napoleon, no teniendo ya mothTo en Sanla Elena 
para seguir irritado contra mí, renunció á la enemi­
g,1 que me había proíesado : mas justo yo tambien 
despues de su caidn, c~rilJí en El Con.servadur el si­
guiente artículo : 

,e Los pueblos han llam3.do \i Bouaparte un azote; 
pel'O este signo de la cólera de Diosconserva siempre 
al¡;o ne la grandeza y de la exprcsian eterna que re­
VC'la su orígen divino. Ossa arida ... dabo vobis spiri­
tuní et vivetis. ccHuesos áridos, os enviaré mi ahento 
y vivireis.11 Nacido en una isla para morir en otra, si­
tuada en los límites de tres continentes; arrojado al 
medio de los mares en que Camoens profetizó tal vez 
su presencia al colocar en ellos el genio de las tem­
pestades, Bonapurte .no puede removerse en rn roca 
!:;in que un sacu.dimiento nos lo advierta, porque un 
puso dudo en el otro polo por el nuevo Adam:istur, se 
hará sentir en el nuestro. Si Napoleon, libre de sus 
cadenas, se retirase á los Estados-Unidos, sus mira­
das lijas en el Océano haslarian para turhnr á]os pue­
blos rlel antiguo mundo, y su existencia en la ribera 
americana del Atlántico haria que la Europa se viese 
obligada á establecer un campamento generHI en la 
riberil'Opuesta. ,, 

Bona parte leyó este articulo en Santa-Elena; con él 
derramaba un:t mano que creia enemiga el último 
bálsamo sobre su,; heridas, y dijo á Montlwlon: Estas palabras del libro de los Macabeos respecto 

á Alejandro parecen haberse escrito para Napoleon. 
«Se bau repartido sus coronas y se han multiplicado 
los males sobre la tierra.>> Veinte años haq trascur­
ri~o apenas desde la muerte de Napoleon, y ya no 
existen m la tnonarquia francesa ni la española. El 
mapa universal ha cambiado -y nos hemos visloen la 
precision de aprender una g'eografia nueva : separa­
dos de sus soberanos legítimos, los pueblos se han 
arrcJado en !os brazos de reyes avenlurerqs; actores 
de nombrad1a han desaparecido de fa escenu, reem­
plazándoles en ella c6micos desco11ocidos; los :ísuilas 
se han remontad~ hasta ~¡ aspacio invisible desde la 
copa del alto pmo sumido en el mar y las débiles 
conchas se agarran todavía con fucrz; ó. la corteza 
del tronco prolector. Como en último resultado todo 

«Si en !SU y en 1815 no se hubiese colocado la 
confianza real en hombres inferiores á la!ii circunstan­
cias, ó que renegando de su patria solo ven la sal­
vacion y la gloria del trono en el yugo de la Santa 
Alianza¡ si ef duque de Richelieu, cuya ambician tuvo 
el objeto de libertar ásu país de las bayonetas extran- . 
Jeras, ó Chateaubriand, que ha prestado eminente~ 
servicios en Gante, hubiesen tenido á su cargo la di.: 
reccion de los negouiM, la Francia seria lwy poderosa 

. y temida, en conseouencia do las dos últin as y gran­
des crisis nacionales. Chateaubriand ha recibido ile la 
naturaleza el fuego sagrado de la inspiraeion; sus obras 
lo acreditan; en ellas no predomina el estilo de Ha­
cine, sioo el del pro/eta. Si algun día llega Chatean-

, 
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britod 6 eaip,ii6r el 1imn del Estado, podrá eqw~o-
- y !MCU!Dbir. iTaol<lll soa los que ,e han perdido 
al baoor la pruelia ! Pero lo iod~d~hle "' que todo lo 
jjrtDde J nacional debe et•iveoir a "" gemo , ~ qu~ 
bubitra recba1.1do con indignaeioo esos n,·tos infa­
mantes de una admini-.tra"ioo vengativa.,, 

E.las han sido mi, ititlmas relaciooo, c,¡u llona­
parte, • Por ,¡ue no he de coníesar que sus palabras 
lwlldg<l• la orgullosa debilidad ,le t11i ~? Mu­
chos hombres pigmeos, á quienet be hecho grandet 
"'vicjoo 1118 han juzgado meoOll favorablelll<lntft que el-~ cuyo podor m• había atrevido 6 combatir, 

~.\NT.\·LLE~.\ DE.C:.P~ES OE LA MLERTF. DF triAPOLEOS. 

F.UL1UCIO\ DI BO~ÁP.U'H:, 

El tiellljlU ha c-urrido cuo veklc~ id P""" que yo 
•stribia las anteriores lineas, produc1tndo un aconte­
cimiento que pudiera HamaM e!""nd•, s, 108_ ~ 
del dia mer~i~Jen otra cah(kacwn que_ 11 ODSerlil ea 
~ue Tien,o , parar. Se bao reclamado• Londres loe 
despo¡o, m0rlales ,le Bona_parle , y ,e ba conoed,do 11 
demanda. ¿Para qué queria la lo~laterra aquellos hue• 
so.<? Pronta es!! ¡¡ darnos todo; los ereseoles mortuo­
rios que apetezcamos. Hemos recibido las cemw del 

Ué rue emperador en loa momentos de n~eatramay..­
llumillaclon : han estado expu.,w al re¡¡istro oooce­
dido por el derecho de ,isita (cuando Ttm Napoleon 
nG era lln lácil visitarle} ; pero el exlran¡oro se ba 
mootrado f!"Reroso, dando un aalvo-<ooducto para • 

• poi ó • tran•(IOfle de los ~rande• rait8". 
llielt?ls desaparecta el mu~d~ oa e noco, rr Su traslacion á Francia es una falta ootneüda oon­

tt1n1ha JO informarme de IO!I '1tios eu que 811 eh re a tra la c,l•bridad porqoo nuoca reetnplazari al valla 
ae habla eeHpsado. El sepulcro de Sonll-Blena a flll'j de Slane una l~lllha en Parb. ¿ Quén desea ,er ' 
lado ya uno de ,us contemporánt0• satlces, Vaque d ¡ d arena trazado por un 116-
,mol decrépito y caido ,e ,e mut~ado continuámente :mJ:~':! 1,"a;!J.':.'deeun ,ie¡o le@iooario? ¿ Qué 
por los pe,egrinos. El sepulcro eslá ren:ado de ~a e '6 , reliquiaa enmediodenueo­
,erja de hierro colado' y tres io,as lra,.er.111lesse ID· harem": ~fa1-i~gn~tará el mas tluro granito · la 
clinan hácia el foso, en cuya, exlr~mtdad~ cre~en al- t';:,:;'dad de ·1:, ofras d• Bo. naparle? i Si al meDOI 
gunos iris· la Íl11lllle del ,alle desttla aun sus •roas en e lá, ('IIlO!l coo un Miguel \ngel pare que esculpiese 
aquello, prados que guardan 1.os restos _del omi¡re c;'!st~lua fúnebre' ¿Cómo se leV11ntaní el monumento? 
prodigioso. Los •!ajeros mo¡a~os a la "la por •• 8 a los hombr¡, equeños suntoooos ma~imeoa; 
temp4>stades, consignan la oscuri~ad de ,u, nombres Par lo• andes un.V ·oora y un nombre. 1 Si se bu­
•• 'aquella ilustre tumba; una anc,aob a •de ha e,labla- Cf! al f.,00, co10t..f.:o el íérelro en el coronameow 
cido alli cerca ~ vivir con la som rt1 e '."' ~cuer- i orco d6 lriunfo pnra que las naciones conlem­
dos, y un ior.11ido rentinela ocupa la '!"nla mme- dlascn al r¡ue fue ,;, sei1or sobre ~quellH ,ictoría,. 
,liala. . . p , no lo mmorlali,aron! ¿No se vein en Roma la ltr-

EI antiguo Longw00<I, ,ituaJo á do-cientos pa,o, q? d, Tra ano sohre su columna? '.'iapoloon se confun­
,Iel nuevo, está n.bandonado. Oe~pues ele atravPi.ar. un n~ • ntnl nosotrvs con las cenizas de oscuros Clldá­
,:ercado lleno de estiércol,"'º entra en una cab,1ller1za, d1r-d e e na.ta signi6can. ¡ Dios qtrulien que no ealé 
r1ue servia d~ ~ormitorio á ~onaparte: Un negro fin- ::r:eJ~ á In~ \'Íct~tude,; de nuestros traslorn&a llO­
~eña á los v,wros un _pa<1llo' or~p•d~'.ºY ~r u~ utfcos por muy defrndido que hoy se encuentre en­
molino de mano, y lesihce: -~re ne de ·;q~ mu_ lre Luis \IV, ,·auban y Turena! ¡.\y de e,..sa_erlle~ 
rió. El aposento en 'Iº~ nar\6 !liapoleon no ena pro eas violaciones lao comunes en n~.,.tra palrta I Si 
hablemente mas e,pacwsc n, mas rico.•. 1 , frunfa rierto partido de la re,oluc,on, no será ei-

En el nuevo Longwood ósea Plan.tatmn- ,ouse ' y ' - 1 l•o del conqnistatlor " mezcl~ con 
,o casa del gobernador, se ven por tooas partes retra- tranJ,J~~ ~ po·os que nae,tras pasiones han ,hsper• 
tos del duque de Wellin¡rton y cuadros que rJPre~•~~ '.:io : en~uuc:'1,e olvidará al vencedor de los ~•eblo& 
tan sus batallas: un e!-capayatt1 c_on p~tertas e cr1.~ - acorda~e únicamente del opre;or de _.las liberta­
¡.,, encierra un (l<ldazo del arbol a ,·u¡o lado .stuvo el r,;" Los hutscs tic Sapoleon no rep~uetrtln iu ge­
gen.ral inglés aurantl' la batalla de Waterlo,<l, Y ct'~ ~;· 

1
,,;ro dnrón lecciones d• de,ppt1'mo á soldailot 

halla colocado entre ~na rama cogida e? el Jnr .m e ' ~!l,dianos. . . . . 
monte Olivete, y va~os adoi:nn~ l\e Ju:;, sah-aJr ,de 1: Sea de é!-lo lo lJUe fuercl :-e ha pueSlO a d1spoe1etnn 
mar del Sur: pcregrma asoc,ac1on hech• ~r. o, ~u de un bi"o de Luis Felipe una frag_all ?UJO nombre, 
tanto abusau de sus íuerzas mar1llras· l•~~lm~ule •~lebre e~ lo, faustos do nuestrás v,ctorias navales, la 
quiere el vencedor ocupar el ludil"rl ~ vencs,;'·'ta ªl! tia protegido en el Océano. Desde Tolon, puerto en 
la proleccion de un re,'.nerdo e a ,erra- o ' . • se embarcara tawbien Booaparte para ~oqwilar 
ulro de Cook: bastan para Santa-Ewna la ,oleda,l, el ~¡" Egipto hizo rumbo el nuevo Argoa hác,a Santa­
Oct\aoo y Napoleon. . . . . ., . Elena par; apoderarse de la oada. E[ sepulcro se ele-

Si se. estudiase la lnsloria Je las ~ra,lormacmn¡. vaha tódavia silencio"' eo el valle de Slan~ ó del ~e­
, ue hao sufrido muchos lcrreuos ocupados lücr scpu anio· 000 de los dos sauces llorones babia ya catdo, 
/,os ilustres' por grandes arm_as, por sobber ·'.º' pala- ;..ro \ady Dallas' mujer de cierto gober~ador de la 
do• ¡cuánta variedad de destmos dese~ rmamo,,,Ja ~,,¡, hab,a plantado otros diez y ocho y treinta! Cltll· 
, ue' se operan continuamente (an e1~nnas metaip.ur_- \-o~¡ reses . el manantial refrescaba el va.lle OOffll 
rhsis en las osrura1 vivi~ndas que ~,mn de en~'é\'~ ~uanfo Napoleon bebia sus agua,. Se _lrabaJó para 
i nuestra pobre ex1:;tenc1a! ¡,En 911e ch~za pac1 o brir el mouumrnto una noche entera baJ0 la ms~ 
do veo? ¿En qué carre\a abrtó Atila loso¡of a _la l~•QdeJ ~ion del capilnn inglés Ale¡an,lro, ! se encontram~ 
dia? ¿Qué torrente ~briga el sepulcro tle A !"Jº·,•. ~I intaclls las cuatro cajas embutlllas unas eo otras'• 
chacal ocupa el sillo ,le la tumba ,le oro ~ e cris saber . las dos de caoba la de plomo y la de ho¡a 
· ue encerró los restos ,le Ale¡andro? _¿Cu¡m_ta, ve?~' lata ; en se¡;uida se procedjó, en una tienda de-: 
ian mudado de lugar todas estas cemzn~. • A ]~1én ai,; . al ex,m•n ,le la momia' en presencia d, mu 
pertenecen los grandes mau,oleos de E!"plo y J la~ rhos 'oficiales'. y enlrP ellosíle algunos que hob111 
Indias? Dios ,;;olo con.oce las cau!-a~ ll~~t.an~~ '°." ª11

_ conocido á Bouaparte. . . . 
,as, eslrechamenle hgad!s con lo, mi,terios i•I ~l~s Cuando se abrió el últ,mu •lau,I, t0<la, las mir:;¡ 
venir, porque la pro!u111hdad del. l!empo oteen ta ¡. se dirigieron á ,u fondo, y «encontraron, ~el~ 
hombres grandes verdnde•, qu• _umcam~n se msn e . ereau una masa blaoquizca que cubria 
fieJlaD coo el trascurso d_e los siglo~, ª" como ha•,' To toda ~u exlension. Al tocaril el doctor G911iaal, 
inmensa distancia de la tierra mullttud de :•lreila.' ~ronoció un almohsdon forrado de !leda blanoa, ._, 
roya luz 00 ha negado todavls hasta nooolro. . , 
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guarnecia inleriormP,nte la parlo ~uperior de la caja, 
de la cual se habia desprendido, y que cuhria el cu er­
ro como un sudario. Todo el cadávera¡lmcia sembra­
do de una ligera espuma, y cualquiera hubiera dicho 
que se distinguia al través de una iiiáfana nube. Aque­
lla era, en erecto, su cabeza, que la almohada levan­
taba un poco, con su ancha frente y con sus ojos, cu­
yas órbitas se dibujaban baio los párpados, guarneci­
dos auo de algunas pestanas; las me¡illas ostaban 
hinchadas, la nariz babia padecido bastante, y !aboca 
eotreabierla dejaba ver lres dientes de extremada 
blancura; en todo el reslro se dislinguian períecla­
menle las señales de la barba; las manos sobre todo 
pareciao animadas con el soplo de la vida, pues con­
semban la \mura y el color naturales; una do ellas, 
la izquierda, se notaba mas gruesa que la otra; las 
uñas hablan crecido despoes do la muerte; las tenia 
larsae y blancas; lambien una de las botas estaba des­
cosida, y mostraba por su abertura cuatro dedos del 
pié de una blancun, mate.» 

El astro eclipsado de Santa-Elena ha vuelto á apa­
recer en el mundo¡ el universo ha contemplado por 
~oda vez á Napoleon, _pero este no ha visto ya al 
umverao. Las errantes ceo1Zas del conquistador se han 
iluminado con las mismas estrellas que le guiaron á su 
destierro, pero Bonaparta ha pasado por el sepulcro, 
como por todas partes, sin detenerse, Desemtiarcado 
en eJ H,vre, ha llegado al arco de triunfo, dosel que 
relleja los rayos del sol eo ciertos dias del año; desde 
el arto hasla los Inválidos solo hemos visto colum­
nas de madera, bustos d~ yeso, una estátua del gran 
Condé y obeliscos de pino representando la vida del 
vencedor. Un frio glacial hacia arremolinarse á los ge­
nerales junto al carro fúnebre, como en la retirad, de 
Moscou. Nada era allí bello, á excepcion de la embnr­
cacion enlutada que acababa de conducir silenciosa­
mente por el Sena á Napoleon y á un crucifijo. 

Prindo de su catafako de rocas, '.'fapolcon ha ve­
nido á. sepultarse entre las inmundicias de París. En 
vez de navío:; que Sítluden al nuevo Hércules consu­
mido en el monte Oeta, las lavanderas de Vaugirard 
daran vueltas al recinto en que yace, acompañadas de 
algunos inválidos desconocidos enel ejército grande. 
Para preludiar tanta impotencia do miras, los hom­
bres del dia no han sabido imaginar mas que un sr1lon 
de Curcio al airo libre; asi que, des pues de al~unos 
dias de lluvia, nada ha quedado de aquellas rid,culas 
decoraciones. Por mas que se haga, siempre aparece­
rá en medio de los mares la verdadera tumba del triun­
fador;_ nosotros poseemos el cuerpo, y Santa-Elena su 
fama imperecedera. 

Napoleon es el fin de la pasada era ; ha hecho la 
guerra demasiado en grande (tal vez será este el úni­
co bien suyo que nos quede) para que vuelva á inte­
resarse por ella la especie humana: ha arrastrado im­
petuosameole ceo sus piés las puertas del templo de 
Jaoo, y amontonado delante de ellas pirámides de 
cadáveres para que no vuelvan á abrirse. 

MJ VISITA Á CA:11"'ES. 

con traba una e~pecie de tinglado, en dnnJe ~apoleon, 
,¡ue invadía solo la Francia, d1•positó los efectos de. 
su desembarco. 

Desde la playa contemplé el mar en calma; el dé­
bil suspiro del viento no rizaba una sola e.,_puma y 
Jas transparentes olas, semejantes á una finísima g.{fü.1, 
besaban las arenas :-in estrépito ni precipitacioo. El 
cielo sereno, ostent,do lodo el brillo de sus constela­
ciones, coronaba mi cabeza, pero no tardó la luna en 
descender y ocultarse detrás de los vecinos montes. 
En el golfo solo ·se divisaba una barca anclada y dos 
botecillos; á la izquier<la se distinguia el faro de Au­
libes y á la derecha las islas de Le,ins; enfrente do 
mí se abria el mar del Sur hácia Roma, adonde Bo­
naparle me babia enviado en otro tiempo. , 
. Las islas Je Lerin_s, llamadas hoy de Santa Marga­

rita, ~1rv1eron an~uamenle de refugio á algunos 
cristianos r1ne huian de los bárbaros. San Konorato 
~ca)"'do de Hungría, _arribó á_ uno de sus escollos, su'. 
b16 a una palmera, 11120 la sena) de Ja cruz, y murie­
ron todas las serpientes; es decir, espiró el paganis­
mo, y la nueva cMlizacion nació eR Occidente. 

Mil cuatrocientos años despues llegó Bonaparto á 
terminar esta civilizacion en los mismos sitios t•n que 
eJ santo la babia comenzado. El último solitario de 
aquellas islas fue el hombre de la Máscara de hierro 
si es que realmente ha existido, pero del silencio del 
golfo Juan y de la paz ofrecida por las rocas á los 
antiguos anacoretas salió el estruendo de la batalla de 
Walerloo, que alra,esó el Atlántico y fue á morir en 
Santa Elena. ' 

Ya puede suponerse lo que yo sentirla en aquellos 
lugares solitarios entre Jo:;, recuerdos de Jo3 socieda­
~es, ~ntre un mundo e.>:tinguido y otro pronto á cx­
tinsmrse. A_bandonó la playa lleno de consternacion 
rehg1osa, de¡ando_ pas,r y repasar á, lai olas, que hasta. 
ahora no han podido borrar el penúltimo paso de :'ía­
polcon. 

Al fin d~ todas las grandes épocas se escucha algu­
n~ ~oz dohente qu~ llora las de:;vl"nluras pasadas: asi 
grnneron Jos que ,·ieron desapareCP.r á Carlomn"no 
San _Luis, Fran.cisco 1, Enri9uc n· y Luis XlY. ¡CuJnt~ 
pudiera yo decir, como le!-llgo ocular rle las modernas 
vici;i;;itu~es ! Despucs de haber encontrado, como yo, 
á )~ashmgtoo y á Bonaparle, ¿qué me resta ver dc­
tms del carro tlel Cincinato americano y del sepulcro 
de Santa Elena? ¿ Por qu{, he sobrevivido al si«lu'" ;i 
los ho~b!es, á quienes he pertenecido por la re?.1iat1e 
m1 nacimiento? ¿Por qué no he muerto como mis con• 
temporáneo5, últimos restos de una raza extinguida'! 
¿Por. q_ué he quedado !-Olo para bu~car sus _huesos en 
las tuucblas y en el :>alvo de una inmensa catacum­
ba? ¡Mi valor desfallece porque d_uro tanto! ¡Ah, si al 
menos contase con la rnd1fercncm. de un anciano ára­
be, á quien encontré en Africa ! Sentados con las 
piernas cruzadas en una estera envuelta su cabe-­
za e,nt~·e Jienzos, ocupan los ,habitantes del de~ierÍ.o 
las ultimas horas de su vida en seguir con la vista, 
entre el azul del firmamento al hermoso fenicó1terr, 
que vuela hdcia 111:s ruin:is ti.e' Cartago; mecidos por el 
murmullo de las ondas, olvidan su propia e.xislcuda v 
entonan en voz baja la triste cancion que precede á si, 
muerte. 

Rcvisa~o el 'l2 de febrero de 1815. 

CAMBIO DEL llliNUO, 

He pasado por lodos los sitios qne sirvieron de 
~áosito á Napoleon despues de haberse fugado de la 
•!la de Elba. Entré en la posada de Cannes al mismo 
1Jempo que se celebraba á cañonazos la coomemora­
cion _del 29 de julio, uno de los resullades de la in­
curs,on de Napoleoo ; que este sin duna no babia 
previsw. ~uan~o lleguéalgolfo luan, era ya de noche, 
Y ec_bé p,é á tierra en una casa solitaria mmediata al 
camm? real : lacquemin, alíarero y hués(l<ld mio, me 
condu¡o á ?rillas del mar, y allí nos extraviamos por 
sendas ~esi_guales llntre 1 .. olivares, b&jo cuya som­
bra ~•~ia vivaq~eado Bonaparte. El mismoJacquemin 
bab~••~lamb,ensu patron, y entonces era mi guia. 
A la íJqnielda del ancho sendero da travesfa se e,¡. 

~aer de Bonaparte y d~I imperio á lo <Jttll 1,, ha sr­
gu1do, es caer de la realidad a la nada, de la cima rli• 
una montaña á un proc~picio. ¿No ha terminado tocio 
con Napoleon? ¿He debido hablar de otra cc;a? ¿ Qué 
persona¡e puede interesar fuera de él? ¡De ~uién 'y de 
qué puedo tratarse despues de seme¡antc ltombre 
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32~ . hizo hostil desde el primer momento a causa de 
Solo Dante ha tenido el derecho do asoc,arde á :: :! opinion~s lilierales, es sin embargo cierto que mis 
grandes poetas que enc.uenlra en las r~1ones o - doctrmas sobro la libertad de la prensa y contra el 
vida. ¿ Cómo nombrar a Lws XVQI en ugar del cm vasalla¡e do los extranjeros dieron :á la noble cá•~ 
perador

1 
ularidad de que gozó en tanto que sufrié m,s Los ~ismos bonapartistas se babian replegado : el esa pop 

alma faltó al nuevo universo tan pronto00como 8~¡°:: ºP'.{n~~,;. recibí el único honor que me hayan ~bo 
parle retiró su aliento , y los ob¡elos se rraron e mis colegas duran le mis quince anos de res,deoc,a en 
de que ya no fueron iluminados por 1.a !uzd que:~!: i medio de ellos pues fui nombrado uno de los cuatro 
bia dado el relieve y el color. Al pr!nc1p10 1 o es. re secretarios p...;, la legislatura de 1816. Lord Byron 
morías solo tuve gue !\abiar de ~'•l:r diª~:i·r~el no obtuvo mas favor cuando apareció en la cAmara de 
una especie deprtmac1a e~lad,od ad mu"~: mi- losLoresysealejó de ella para siempre;yohub1era 
hombre, en segwda me !1 ro ea O O m agr '1 debido volver á mis desiertos. 
!agros que sostuvieron m1 voz; pero ahora ya no ,ay Mi estreno en la tribuna fue un discurso sobre la 
conquista de Egi_pto ,. ni batallas de Mar•~~•• Au,ld- inamovilidad ci. lo, juecu; ye elogié el princip_io, 
lilz y deJena' DI retirada d~ la Rusia, DI m.asion e o ata ué su aplicacJOn inmodiata. En la rev~luc1on 
Ja Francia , ni toma de Paris, m. vuelta f • ~ 15~n~ lt!r 1830; los hombres de la izquierda mas a_dictos á 
Elba' ni batalla de Waterloo' DI funer es. :.s solo esta revolucion querían suspender por algun Ü9mpo la 
Elena: ¿qué q~eda pue.s? i Retratos :¡¡i:e có- inamovilidad. . . 
el genio de Mohere podria dar la graveda de 10 El 22 de febrero de 1816, el duque de Ricbel••~ 
mico! b tr poco valer he estre- nos presentó el testamento autógrafo de la rema; sub, 

Al expresarme _'!IJ re _nues O b ' tado si á la tribuna, y dije: 
chado de cerca nu conc1eocm, Y me e pregu~ d !la 
no me babia incorparado por cálculo á la nuhdad de -«El ~ue nos ha conservado el !estamento e . -
estos tiempos para adquirir el derecho de condeuar á ria Antometa babia comprad? las tierras do ~too;¡· 
los otros persuadido como estaba m petto de que nu sier: juez de Lms XVI' babia elendo en. d I d e 
nombre,~ Ieeria en medio de todas estas cosas bor- esa propieda~ un monumento á la. memoria e e: 
radas No estoy convencido de que todos desaparace- fensor de Lms XVIJ. grabando él misOJO sobre

1
•~ md 

Nm¿;. ;imero porque no tenemos en nosotros de numento un epitatlo en verso francés _en e otp~ e 
qué vi~i~; segu~do, porque en el s!glo en e_l cual co- Mr. de Malesherbes. Esta Mrpreoden.~ 1mparc1ahddd 
menwmos ó terminamos nuestros dia~, no tien~ tam• anuncia que todo está fuera de su SLtiO en el muo o 

co con qué hacernos vivir. Generaciones mutiladas, moral.,, 
aesdeñosas, sin fe' adicta., por ~u _amor á la nada no El 12 de marzo de 1816 se agitó la cue!lioo ~e las 
sabrian darnos la mmortahdad, m tiene_n pode;:t~~:l° pensiones eclesiásticas' y dije: - « ¡ Negarirus ahm•n• 
para crear una fam.a :. cuando a~erqueJS •~es ~e d ~ los al pobre vicario que consagra ~ tos altares el resto 
á su boca' nada oireis' pues mngm1 som o e de sus dias v concederiais pensiones áJosé Lebon, 
corawn de los muertos. 11 1 1 . • el que hizo ca~r"tantascabezas; á Francisco Chabot, que 

Una cosa' sm embargo' me arna a a enc1on . . edia ara los emigrados una ley tan sencilla qu~ un 
pequeño mundo en el cual entro ahora, era ~pror ~iño gudiese conducirlos i la guillotina; á Santiago 
al mundo que le ha sucedido en 1830 '·:!i°''cf d ~ ra: Roux que, negindose en ol Tem~le á recibir cl IP.s­
mos gigantesen comparac,on de la soc, a e msec tame~lo de Lu,sXVI, respondió almfortunado mooar­
tos que se ha ~ngendrado. to I que ca:-«Yo no tengo mas encargo que el de condu-

La restauracion ofrece al menos un pun en e. . cirte á la muert~h 
puede encontrarse importancia: despues d_e la d1~m~ Habían llevado á la cámara Hereditaria un pr~yeeto 
dad de un solo hombre,!"'"~º eSle, rehaCJrd~a:;:~~ de ley relativo á las elecciones: yo me pronuncié Pº'. 
dad de los hombres. S1 -~1 desv;¡tismo al as a cosa do la renovacion íntegra de la cámara de los O1pu1ados, 
plazado por la lib~tad; si entend_im1s J;~~umbre de pero solo en 1824, siendo ministro, fue cuaudo la hice 
rndependeucia; s1 hemos per 1 0 ª h ntrar en ta ley que vió mi caid,. 
arrastrarnos; si los derechos de la natll!"'leza un;r• e Tambien fue en este primer discqrso sobre la ley 
no son ya desconocidos, á la restauracJOn somos eu• electoral cuando respondí á un adversario :-1 Yo no 
dore, d~ ello• 1 . imi 0 • realzo lo quese ha iiicbo de la Europa_ atenta ~ nues-

1 Pros,gamos' pues, .nuesltra tary. BaJeihobefs vi:to tras discusiones. En cuanto á mí, senores, _am dnda 
do basta mi y hasta ".!" co egas. .ª éo ª en mis debo á la saowe francesa que corre por m11 ve111& 
en medio de mis suenos; ~111)~ vais .n~c . esa im aciencia que siento cuando para deter• 
realidades' y si el foterés dJSmmuye' SJ caigo, suph- minar J¡ voto se me habla d~ las opiniones. t:0.loca­
co al lector que sea ¡usto. das fuera de mi patria ; y si la. Eurojli. C\v1hzada 

quisiera imponerme la carta, me m• á mir a Coll5-
tantinopla. » . 

El 9 de abril de 1817 hice en la camara una pro­
posicion relativa á las potencias berberiscas, Y la et 

d t ¡ . mara decidió que hab,a lugar á ocuparse de ella. a 
Despues de la segunda entrada ~el rp l . et a·' eso . pensaba yo en combatir le esclavitud' anles de haber 

AÑOS DE MI VIDA 1815 y 1816.-SOY NOMORADO PAR DE 
ntANCIA.-MI 'PRIMER.A APARICION EN LA TRIBUNA,­

DJSCURSOS DIVEI\SOS, 

,,paricion final de llonaparte, estan o.e m1ms er,o e - obtenido esa decision favorable de los pares que f~ 
manos d~I duque de OtranJ

0 l d~ r"t'P~f~,~~J, la primera intervencion política de una grao pot•nC!' 
rand, fm nombrado pr":'1 en e e ~ eg, n favor de los griegos:-« Yo be VJSlo, dec,a á JD1& 
del departamento del L~iret. Las ~iCCJ;:;J' 1~ ~:1~! ~lesas, tas ruinas de Cartago, y he encontrado ~•lle 
dieron al rey la cámara ,ncncontr · os. esas ruinas tos sucesores de aquellos infelices r,islía· 
me favorecían en Orleans, cuancámdo llegó}," ~ª':: nos por cuya libertad hizo San Lui• el sacrificio de su 
ddecreto que me. llamaba á la ara e os . ar.~ vida. La lilosoíia ¡,odrá tomar su parte en la gl~ 
Mi carrera de accion, •P,•nas ?""!enzada,_ cambió .si;\ unida al éxito de ,m proposicion, y envanecerse d~ !'a 
bitame~te de ruta;_ ¿cual habrj;'.bldo, á e¡t:1¡, col°fer~ her obtenido en wi siglo de luces lo q_oe la rel1gdl 
cu la camara Electiva?. Es pro 1 .e .qie. ,ud ",~•lnte- intentó inútilmente en un siglo da timehlas.o . pala· 
minado, en caso de é11to, en e mi~IS erio e . Yo estaba colocado en una cámara donde llll 
rior, en vez de conducirme.al ~m:r•o dela~~°:: bra so volvia contra mí las tres cuartas partes del 
extranjeros. Mis háMos. Y nusdco u res es ta 50 tiempo. Una cámara popular puede conmo\l<llfie; 11111 en relacion con la d1grudad e par, Y aunque es 

' 
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cámara aristocrática es sorda. Sin tribuna, á puerta Añadida la Posdal<I, corro a casa de mi librero, .llr. 
cerrada, ante viejos reatos disecados de la antigua Lenormant, y al lle~ar encuentro unos alguacilea y 
mooarqula, de la revolucion y del imperio, lo que un comisario Je policía gue se habian apoderado de 
salia del tono mas comun parecia locura. Un dia, la los paquetes y puesto los sellos. Yo no babia desa­
primera füa de sillones mas inmediata á la tribuna, fiado á Booaparte pnra intimidarme por Mr. Docazcs; 
estaba llena de respetables pares, mas sordos los unos me opu,e al secuestro, y declaré como francés libre 
que los otros, con la cabeza inclinada y teniendo en y como par do Francia que no cederia sino á la fuer­
el oido una trompetilla acústica, cuya embocadura za; vino esta, y me retiré entonces. El 18 ful á casa 
dirigiao hácia la tribuna : yo los dormí, lo cual es de Mr. Luis Marthe-Mesnier y su colega, notarios 
muy natural. Uno de ellos dejó caer su trompetilla, reales, y protestando ante ellos, hice consignar mi 
y despertando su vecino, quiso recogérsela urhaua- declaracion sobre el secuestro de mi obra, queriendo 
menle, pero se cayó. El mal e•tuvo en que me echó asegurar de este modo los derechos de los ciudada­
á reir, á pesar de estar hablando patéticamente sobro nos franceses. Mr. Baude me ha imitado en 1830. 
no só qué obJeto de humanidad. En s~uida me encontré enredado en una corres-

Los oradores 'J'le triunfaban en esta cámara eran pondenc,a bastante larga con el canciller, el ministro 
los que hablaban ain ideas, con tono igual y monoto- de Policía y el fiscal general Bellard, hasta el o de 
no, ó que solo encontraban sensibilidad para enler- noviembre, dia en que el canciller me anunció la 

•necene sobre los pobres ministros. Mr. de LaUy- sentencia dictada en mi favor por el tribunal de pri­
Toleodal tronaba en favor de las libertades públicas, mera instancia, la cu.ti me puso en posesioo de mi 
y hacia resonar las bóvedas de nuestra soledad con obra. En una de sus carlas me decia el canciller que 
un elogio de tres ó cuatro lores de la cancillería in- babia tenido uu gran disgusto al ver el descontento 
8'esa, abuelos suyo.,, segun Jecia. Cuando estaba del rey_ sobre mi übra. Este descontento provenia de 
termmado su panegmco sobre la libertad de la pren- los ca111tulos en que me pronunciaba contra la crea­
sa, llegaba un""'º fundado en circunstancia,, el cual cioo de un ministro de policía general en un pa!s 
pero nos dejaba salvo el honor bajo la útil vigilancia constitucional. 
de la censora. 

La restauracion dió un movimiento á las inteligen­
cias, y libertó el pensamiento comprimido por Bona­
parte; el ingenio, como una cariátide descargada de 
la arquilectura '{U• le enconaba la frente, alzó la 
cabeza. El imperio babia herido á la Francia de mu­
tismo; la libertad restaurada le devolvió la palabra: 
encontráronse talentos en la tribuna que lomaron 
las cosas donde los Mirabeau y los Cazales las babian 
dejado, y la revolucioo continuó su curso. 

MOA:ARQUÍA SEGUN LA CARTA, 

Mis trabajos no se limitaban á la tribuna, tan nueva 
para mí. Espantado de los sistemas que se abrazaban 
y de la ignorancia de la Francia sobre los principios 
del gobierno representativo, escribía y hacia escribir 
La monarqu'a se!!"• la carta. Esta publicacion ha 
sido una de las grandes épocas de mi vida ¡,olítica; 
ella me hito tomar puesto entre los publicistas, y 
sirvió para fijar Ja opinioo sobre la naturaleza de 
nuestro gobierno. Los diarios ingleses elevaron este 
escrito hasta las nubes, y entre nosotros, ol abate 
Morellet no cesaba de hablar de la metamórfosis de 
mi estilo y de la precision dogmática de las verdades. 

la monarqtu'.a sagun la carla es un catecismo 
coosütueional, y de ella se han tomado la mayor par­
le de las pro¡,osiciones que hoy se presentan como 
nue,as, El pr1DC1p10 de que el rey reina y no go­
b""""' se encuentra lodo entero en los capítulos 
cuarto, quinie, sexto y sótimo sobre la prerogativa 
real. 

Eipooiendo los principios constitucionales en la 
primera parte del folleto, e1aminé en la segunda los 
sistemas de los tres ministerios que se habian suce­
dido desde 1811 á 1816: en esta parle se encuentran 
predfociooes verificadas despues y exposiciones de 
doctrinas entonces ocultas. En ol capítulo diez y seis, 
parte segunda, se leen estas palabras : « Pasa por 
constante, en cierto partido, que una rovolucion de 
la naturaleza de la nuestra no puede terminar sino 
por un cambio de dioasUa ; otros mas moderado, 
dicen por un cambio en el órden de succsíon dn la corona.• 
. Cuando terminaba mí obra, apareció el decreto de 

5 de sehe'!Jbre de 1~16: esta medida dispersaba los 
pocos r~JSlas reunidos para reconstruir la monar­
qu!a l~1üma, y me apresuré á escribir la Po,data, 
que hizo eslallár la c31era del duque de Richelieu y 
del favorito de Luia XVIII, Mr. Decazes. 

LUIS xvm. 

En mi relacion del viaje de Gante ya ha~eis visto 
lo que Luis XVIII valia como hiJo de Hugo Capelo; 
en mi escrito El rey ha muerto; ¡ viva el rey! anoté 
las cualidades reales de este príncipe. Pero el hom­
bre no es uno y simple : ¿por qué hay tan pocos re­
tratos fieles? Porque se ha hecho fijar el modelo á 
cierta época de su vida, y diez años despues el retra­
to lª no se parece. 

uis IVHI veia todos los ob¡etos, y todo le parecía 
bello ó feo, segun el ángulo de su mirada. Atacado 
por las ideas de su siglo, es de temer que la religion 
no fuese para el rey cristianisimo mas que un eliiir 
propio para la amal9ama ele las drogas ele que se 
compone la monarquia. La imaginacion libertina que 
habia recibido de su abuelo pudo inspirar alguna 
desconfianza sobre sus costumbres; pero él se co­
nocía, y cuando bab)aba de una manera positiva, se 
alababa de ello y se burlaba de sí mismo. Un dia le ' 
hablaba yo de la necesidad de un nuevo matrimonio 
del duque de Borbon, á fin de devolverá la vida la 
raza de los Condé: el rey aprobó mucho la idea, 
aunque se cuidaba muy poco de la dicha resurrec­
cion; pero á este propósito me habló del conde de 
Arto1s, y me dijo :-"Mi hermano podría volverse ¡f 
casar sin cambiar en nada la sucesion á Ja corona, 
pues nunca tendría mas que segundones : yo nunca 
tendré sino primogénitos, y no quiero tampoco des­
heredar al duque de Angulema.JJ 

Egoista y sm preocupaciones, Luis XVUI queria 
su tranquilidad á todo precio : sostenía á sns minis. 
Iros en tanto que tenían la mayoría; rero los despe­
dia cuando esta faltaba y pod,a ser rncomodado eu 
su reposo, y nunca vacilaba en retirarse cuando pa .. 
ra obtener la victoria Je hubiera sido prt!dso dar un 
r,aso adelante. Su grandeza era la paciencia, y jam,ís 
iba él á los sucesos, sino que los sucesos vcnian á é'-

Sin ser cruel, este rey no era humano, pues no le 
sorprendian ni conmovian las catástrofes trágicas. 
Escosándose el duque do Berry por haber temdo la 
desgracia de turbar con su muerte el sueño del rey, 
este se contentó con decirle:-«He dormido bicn.JJ 
Y sin embargo, este hombre tranquilo entraba en 
cóleras terribles cuando era contrariado; este pr!o­
cipe írio, tm insensible, tenía amistades que pare­
cian pasiones, y asi se sucedieron en su mtimidad 
el conde de Avarai, Mr. de Blacas, Mr. Decazes, 
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IIEIORIA.S DE UC.TRA TUIBA. 

Mad. de llalhi y Mad. ,lu Gayla: tudas estas perso- en la sany;e ¡ lo cual no significa , no lo permita COlffUUJACIO!f DE Ml!-l DISCURSOS E:'( 1817 y 1818. 
estaba un_ido á él, y se decía Vil/el, y Corbiu 

331 

nas amadas eran favorito!. Dios, que ue,e culpable del asesinato, sino que cayó 
se dice Pi/acles y Orestes 6 Niso y Eurialo. e, c~mo 

Luis XVUI se nos apareció en toda la profundidad en la mar enrojecida que produjo el cuchillo de En el mes de noviembre de 1816 continué mis tra• 
lle parece r,rop•? de una vanidad ridícula entraren 

de las tradiciones históricas, y se mostró con el fa- Louvel. h•Jos, desg,ues de la publicacíon de La Monarquía 
pormenores asttd1osos acerca de personas e 

voritismo do las antiguas monar3uías, ¿ Se produce "!J"n la arta y la ~•rlura de la nueva asamlilea 
nombres nadie pronunciará maiíana. creo · ' uyos los · · , , pues que 

en el corazon de los monarcas ais arlos un vacío que 
En la sesion del .2~ de mismo mes presenté á Ja cá: 

oscuros mov1m1entos qur. aíectan un grand '· t 

llenan con el primer objeto que encuentran? ¿Es eslo 
SE IIE BOllRA DE LA LISTA DI:; LOS NINISTIIOS O& ESTADO, mara una pr~~s,cmn, reducida á que se suplicase al 

rés' _al paso que á nndie interesan' y el baturrf1i1i ,f~. 
simpatía, amistad de una naturaleza análoga á la su-

-VENDO MI~ LIBIOS t 111 POSl:.SlOl'C. "?íiuVlese a bien mandar que se examinase cuanlo 
op,mones que no han determinado suce&J al 1 

ya? ¿Es una amistad quo les cae del ciclo para con-
ha a p~sado _en las últimas elecciones. La corrupcion 

con~ecuencm, deben o~upar únicamente á lo~ic~l;: 

solar sus grandezas? ¿Es una inclinacion hácia un Me babia opuesto al secuestro de La Monarquía Y la vmlenc,a del ministerio fueron palpables en 
~s mocenlcs, que se firruran ser 6 haber . 1 b 

esclavo que se da en cuerpo y alma, ante el cual no segun la carla, para ilustrar á los realistas engaña- ellas. , 
Je la atencion de sus ~~ejantes s1, o o ~elo 

se oculta nada, esclarn que se hace una idea fiJa uni- dos y para sostener la libertad del pensamiento y de En 21 de marzo de 1817 me levanté contra el títu-
. Hahia con todo momentos de ~rgullo en . 

da á todos los sentimientos, á todos los gustos, á la prensa, y abracé francamente unas instituciones lo 11 del lroyecto de ley de hacienda: tratábase de los 
d1~cus,dned S~ Mr. de Y!llele me pore¿ian io':::o 1~! 

todos los caprichos de aquel á quien ha sometido y á á las cuales siempre he permanecido fiel. 1"'."ques . el Estado' que se querían afectar á la caja 
~ erca o~ e tia CO!l Mario , 6 de César con Pom P-

t¡uien liene IJajo el imperio de una fascinacion m- Despues de estas ba,tardlas, me resentí de las he- dt amorhzac100, y de los cuales se querian vender al 
¡o. Continuam,•nte ,bamos con los demás m· / , 
de la oposiciou á la calle Jr Teresa á asar iem ros 

vencible? Mientras mas bajo é ínfimo ha sido el fa- ridas sangrientas que se me habían hecho al aparecer momento ciento cincuenta mil hectáreas. Aquellos deliberando en casa ddlr. ,l'iet. i.Í/gái&mos :ie :~/: 
vorito, menos se le puede despedir, porque está en mi folleto, y no me fue posible tomar posesion de mi bostes se compoman de tres clases de propiedades· 

p~sesion de secretos Jiu~ baria.o ruborh:ar si fuesen carrera política sin llevar á ella las cicatrices de los á sa r : d~ los antiguos dominios de la corona, algu: 
q~u:irn manera, y nos 8cntabamos en un c;alon ilumi-

divulgados : este pre erido tiene una doble fuerza golpes que se me asestaron al emprenderla; me en- n_as eccomiendas de la órden de Malta, y el resto de 
mmado por una lámpara que goteaba. Eu a uel an-

' ' 
lro l_egislat1vo J,al,Jábamos d,• la ley pre.sentada de 1 

1 
en su infamia y en la debilidad de su señor. contralia mal, y no me era dado respirar. li1~nes. de la lgleS!a. No sé por qué encuentro hoy no 

Cuando el favorito es por casualidad un 2,rande Poco tiemSf, despues, un decreto, que tenia la fir- triste mterés en mis propias palabras de aquella épo-
mocllln_ que deb,a ponerse en tela de Juicio 'y ,¡~] 

1 
hombre como Richelieu ó Mazarino, detestán ole las ma de Riche ·eu, me borró de la lista de los minis- ca: tal_vez sea por la analogía que guardan con mis 

fmgo a qmen convenh nombrar ,;;pcretario ó' hacer-

naciones, se aprovechan de su gloria ó de su poder: Iros de Estado, privándome de una plaza tenida hasta 
Memorias. 

e entr~ en tal ó cu12I comision. Todos di;c ti 
1 

entonces solo cambian un miserable re1 de derecho entonces como inamovible : dicha plaza se me babia 
á un tiempo, y I!OS parecíamos bastante á Jotm~~ 

por un rey ilustre de hecho. concedido en Gante, y con ella desapareció tambien «Apesar de las teorías de los que solo han ad mini,· 
for~aban las reumones de los primeros fieles se~un 

para mí la ¡:ension ~ne disfrutaba; me hirió la misma t~d? las rentas públicas en tiempos de revueltas el 
la .~1.nt~ que d~ ella~ nos hacen los enemi' os ºdel 
crisllamsmo. Ali, se difundían las malas nof ~ 

MR, D&CAZE8, mano que abia asi o á Fouché. r~edito no es u~a prenda material, sino la conse,cu~n- ase~uraba un cambio en los ne~ocios públi~ia~;~ 
He tenido el honor de ser arruinado Ir~• veces por c1a de la mo_rahd_ati de una nacion. ¿ Harán valer esos 

Tan pronto como Mr. Decazes fue nombrado mi- la le.gitimidad; la primera por haber seguido al hi¡o nuevos prop1e.tar10s los títulos do su reciente propie-
torno:s en H~mn y de::.astresen nu~ tros eJército; 

Mr. de Vdlele escuchaba reasumía no · 

nistro, los carruajes invadieron el muelle .Malagnais de San Luis á su destierro; la segunda por haber es- ,lad? S~ les citará, para despojarles de herencias de las deliberaciones : era allí ei verdadero fiomb~!"ª1h• 
fiara depositar en el salon del afortunado todo lo que crito en favor de los principios de la monarquia otor- ~ueve s,glos (Obadas á sus antiguos dueños. En vez t1co, y á fuer de marinoprwlPnte, nunca seda1li r 

abia de mas noble en el barrio de Saint-Germain. gada, y la tercera por haber guardado silencio respec• 
1.elos hten~_rnmuebles, patrimonio en que las fami-

Por mas que haga el fr.inces, nunca será mas que un te á una ley funesta , cuando precisamente hacia que h~ sobreV1v1~n á las mismas encinas, tendreis pro-
vela_ durante la tempestad. '.'\uté mucha • 

cortes,1no, no imporla de quién, con tal que sea un triunfasen nuestras armas : la s;uerta de España reu- piedades movibles_, en que las plantas tendrán apenas b"~t,vo li "festra polémica acerca de ¡~\:~,~~'J.°1~~ 

podero,o del dia. nió las tropas á la bandera blanca, yde haberme sos- t tiempo necesario para nacer y mOrir antes iue cam-
1 nes e e ero' que lo!S ma~ religiosos 1 

que ~on mai; .a~dor dcfendian las doctrina:~~~s~f e .los 

Pronto se formó en favor del nuevo favorito una tenido en el poder, hubiera fijado nuestras fronteras 1en ~o ª!Ilº· Los pacíficos bogares cesaran e ser los ru,Je,. La rehg,on es la fuente de la libcrtaJ . l rJO-
cealicion formidable de necio,. En la sociedad de- en las orillas del Rhin. 

depoSisanes de las costumbres domésticas, y perde-

mocrática, charlad de libertades, declarad que veis Mi naturaleza me hizo completamente insensible á ran su venera~le autoridad.; tampoco se veran consa-
el {lamen dialis solo_ llevaba_ en el dedo un a~i~o 1~:: 

la marcha del género humano y el porvenir de las la pérdida de mis pensiones: todo se desquitó con an- grados los cammos de travesía por el sillon del abuelo 
co, porque á haber Sido macizo hubiera par 'd ! mar t d d , ec1 o or-

cosa&, añadiendo á vuestros discursos alguna cruz dará pié y con ir en fiacre, cuando llovia, á la cámara 
y la cuna de su nieto. par e e una ca ena; tampoco debia tener el m 

nPares de Francia, no defiendo mi causa sino Ja 
nor nudo el pontífice de Júpiter en sus vesfd e~ 

<le honor, y esta is seguro de vuestra plaza; en la BO· de los Pares. Con mi traje popular, y bajo la pro .. 
en su cabeza. 1 uras m 

ciedad aristocrática, jugad al wislh, presentad con teccion de la gente baja 1ºe me rodeaba, entré á dís-
vuestra; o~ hablo en interés de vuestros hÍjos; en MrDcdpu~\1df concluid.:" las sesiones' se retiraba 

un aire grave y prof"ndo lugares comunes y buenas frutar de los derechos de a clase proletaria, de la cual 
cuanto á m, , nada tendré que 1lisputnr con la poste-

palabras arreglada, de antemano, y está asegurada formaba !,arte, y desde mi carro desafiaba el sober-
nd_ad, ¡,orlue no tengt heredero; he perdido cuanto 

• • · 1 e e acompanado de .lfr de Co b. . 

la fortuna de vuestro genio. bio tren e los re¡es. 
~•~

1
m• pa ro, Y pronlll cesaran de ser mios algunos 

eba~inaba á muc!10~ md.ividuos, m~ enterab;~~~1~~ 

r.ompalriota de .lfurat, pero de \lurat sin reino, Me vi frecisa o á vender los libros, ¡, Mr. Merlín 
•" os que he plantado.,, ~ as cosas' ÍJ hacia ¡~finitas obscn-aciones interesan-

s en aqne las rcumone.s y · d' 

Mr. Decazes nos había venulo de la madre de Nnpo- los ¡¡::so , pública subasta en la sala si vestre (calle relativo á hicienda ue yd sabi~ ªfo<l" 1 m' meno~ lo 

lcon. Era familiar, urbano, jamás insolente, y aun- de ns-Enfants.) Solo conservé un Homero griego, atmno~ PIET. 
te al e·· ·t . á 1 'a . . , o oconcemu•n• 

que me quería bien, no sé por qué me cuidaba yo en cuyos márgenes babia algunas tradncciones y no· 
b' ¡ere, o, a a mm,stracion de justicia y al go 
1eruo general del país , li d 11 • 

muy poco de ello, y de aquí vino el pl'incipio de mis tas de mi puño. No tardé mucllo en tener que tocar Por la s~me¡anza ,le opiniones, á la "1Zen muy vi-
bre de Estado 6 tal ve~ sa a e e as. algo mas hom-

desgracias. El rey le colmó de beneficios y de influjo, la parte mas sensible, pidiendo al ministro del lote- é inutilidad d~ tan herm!~~ ~~~ri:~~e~f.01
• rareza 

v le casó mas tarde con una persona muy bien naci- rior permiso ¡.ara rifar mi casa de campo, abriéndose 
~a, •~ ha~m establecido ttnaespecie de amistail entre go en la alta º?Che contemplaba yo med'· ci¡'- ~d 

da, hiJade Mr. de Saint-Aulaire. Vrnlad es que Mr. el despacho e números en casa del escribano Mr. De-
as m111or1as de ~mbas cámaras. La Francia aprend.ia las diversas actitudes de 1 'º orm, o 

Dccazes servia demasiado bien á la monarquía; él fue ni,. La rifa constaba de noventa billetes, de mil fnm-
en~nces el gobierno representativo, J como )O co• expresion del rostro de a;i~ij~s:ibezas, Y la variada 

quien desenterró al mariscal Ney de las montañas de coscada uno, y los realistas no los tomaron. La seño-
mel,a la necedad de entenderle al pió e la letrJ y de ~wrban al parecer de su ornato ;!~:fa¡".~~ ~~b~ 

Auvernia, donde se hahia ocultado. ra duquesa de Orleans pidió tres, y uno mi amigo 
apasionarme deél, _sostenía á los que lo adoptaban, sin 

~· cwdarme. de mvesligar si no entraban en su oposicion 
u a que su aspecto era v bl . · 

Fiel á les inspiraciones de su trono, Luís XVIII de• Mr. de Lainé, ministro del Interior, que babia firma-
preíerido eir la golondrina"~:• m~• /ero Yt lmbiera 

cia de Mr. Decazes:-<lYo lo elevaré tan alto, que do el decreto de 5 de setiembre, y consentido en el 
mas motivos humanos que amor patrio tao puro Juventud, y ver Jas mu tspe!ta a en mi 

dará envidia á los mas grandes señores,,, Estas pala• consejo 1ue se me borrase de la lista, vahéndose ¡,ara 
como el que yo sen tia por la carta. No me' tenia cier- mis sueños. Los rayos de~: .:i:r~r;~~r;:•1~:r trio• 
tam~te por un simple, pero idolatraba el objeto de 

' 
bras, tomadas de otro rey, eran un anacronismo; verificar o de un nombre supu,sto. No habiéndQse po- m, opm,on, y hubiera atravesado una hoguera á fin de ~l"~JroYf1taban~u sombra en una ola de oro yº•~ 

1 
para elevar á los otros es ~reciso estar uno seguro dido verificar la rifa se devolvieron las sumas á los salvarlo. Eotonc,,s fue, en l816 y en medio de aquel 

e. ª e,·an rse me parecia un nido ,1 ' ., , 

i de ne rlescender, len el llempo á que Luis XV!ll tenedores de billetes, mas ne por eso quiso retirar acceso cooslltucional, cuando conocí á Mr. de Vi-
suspendido en la coga de la palmero . , . "" fénix 

1 
babia ll~ado, ¿qu eran los monarcas? Si aun podían Mr. Lainé sus mil francos, y se les dejó al escribano llele. Estaba mas_ tranquil_o, se sobreP,onia á su mismo 

tronco lo contempla a yo en : .. ~ •1 (lié de cuyo 

I 
hacer la ortuna de un hombre, no podían ya hacer para los pobres. •idor' r _pretendía CO~UISlar asila libertad pero ro: sido mucho mas gratos, ~ Sum, me l1ubieran 

1 
su grandeza; ya no eran mas que los banqueros de Poco tiempo Jespues se vendió asimismo mi pose- ma el sitio en regl_a Y ria metódicamente Ía bree a; 

t sus favoritos. sion deAulnay en la plaza de Chalelet, como se veo- aº• por el contrario , me empeiíaha en tomar la plaza rr. C01'SERVADOR. 

! Mad. de Princeteau, hermana de Mr. Decazes, era den los muebles del pueblo bajo. Mucho sentí enton• 

1, una persona agradable, modesta y excelente; el rey ces este suceso , porque tenia una aficion decidida i 
.e un 0010 golpe d_e mano ; subía á la brecha y con- Conocía que mis combat d 'b • tmuamente me vea~ arrojado en el foso. , 

se liahia enamoricado de ella en yer,pectiva. Mr. De· aquellos árbeles, <¡ue se habían desarrollado y engrao- Enco~tré por pnmera vez á Mr. de Villcle en casa 
mara cerrada y en medio d e~ e tr, una en una cá- ,¡ 

1,;azcs, padre, á quien vi en la sa a del trono con ca- decido, por decir o asi, en medio de mis recuerdm;, de 1~ se~or; 1•quesa ~e Levis, pues había Ue¡¡ado á 
poco favorable serian inútil!, na asamblea que me era 

y 1 

sacon, espada ceili,la y sombrero debajo del brazo, El tipo era ,le cincuenta mil francos, y fue cnbiorto s,,r e S• e e a º1:'"c1on realista ea la cámara i,:Jectí• 
Y. que por lo mismo necesitab~arf alcanzar la victoria 

e 
no tuvo ,in embargo éxito alguno. por el vízcomle de Montmorency, que solo se atrevi6 ~•:::i.~ /: ~: :¡1 Id H~_laria. Cons_ervaba 

C\da ya la censura para los ri o. ras armas. Estable-

En fin, la muerte del duque de Berry ,creció las ¡ á pujar cien francos; quedó, pues, por suya la fin-
dia conseguí¡ m! intento PJ:" m:t•J farios, s?lo p~-

enemistades de una parte y otra, y produjo la caída ca, y la ha habitado despues; pero no es bueno mea-
r. e r 1ere, qufl ¡;1Pmpre <l1~uo' M el cual me propo . o ~ olro :"'m,-cot,-

del favorito. Ya he dicho que sus pies ,e 1, duU,aron ciarse con mi suerte. 
nm <:0inbatir el sistema del 
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ministerio y las opiniones de la estrema izquierda, 
que defendia Mr. Esteban en la Mintrva. Hallábame DE I.A MORAL DE LOS 1"1BRRSES MATEIIALRS , DE u 
en Noisiel, en ca~a de la ~eñora duquesa de Levis, en DE LOS DEBERES. 
la primavera de 1818, cuando fue a verme mi libre­
ro, Mr. Lenormant, á quien <li noticia del pensamien• 
to que me ocupaba. Lo apoyó con entusiasmo, y ofre­
cióse á correr el riesgo y ,í sufragar todos los gastos: 
hablé en seguida eoo mis amigos, les pregunté si 
r¡uerian asociarse, consintieron , y no tardó en apa­
reeer el poriódieo con el titulo de El Conservador. 

La re,o)ucion que obró fue inaudita; en Francia 
cambió la maryoría de las dos cámaras, y en el extran­
¡,ro transformó el espíritu de los gobiernos. 

Los realistas me debieran la venta¡a de baeerles 
.alir de la nada, en la eual yaeiao á vista de los pue­
blos y de los reyes, y puse fa pluma en las manos de 
las mas grandes famifias de la oaeion. Convertí en 
periodistas á los Montmorency y á lo~ Levis; convo­
<Jué ~ la nobleza, é hiee que el feudalismo marchase 
á. defender la libertad de la preo,a , reuniendo á los 
hombres mas seiíalndos del partido realista , como 
Villele, Corbiere Vitrolles, Castelbajae y otros mu­
chos. Bendeeia á fa Providencia siempre que veia pro­
tegidas las páJ;inas de El Coruer•ador por algun prín­
cipe de la Iglesia, ó cuando lle¡¡aba á mis manos un 
articulo con la firma el car<itna, d,> la L,uerne. Su­
cedió, sin embargo, que despues de haber conducido 
:i mis héroes á fa cruzada constitucional, no bien 
conquistaron el poder y llegaron á llamarse prlocipes 
de Mesa, de Aotioquia y de Damasco; cuando se en­
cemron en sus nuevos Es~1dos con Leonor do Aqui­
tania me dejaron abandonado y confundido al pió de 
los muros de lerusaleo, cuyo sepulcro volvieron á co­
ger los infieles. 

Mi polémica <lió principio en El Conservador, y 
darú desde 1818 hasta f 820; es decir, hasta el resta­
blecimiento de la censura, á la cual ,irvió de prete1-
to la muerte del duque de Berry. En aquella primera 
época hice caer el antiguo ministerio, y abrl á Mr. de 
Villele las regiones del poder. 

Despues de 1824, cuando vol vi á p0blicar algunos 
folletos y á escrfüir en el Diario de los Debates, ill­
bian cambiado muebo las respectivas pusieiooos. Pe­
ro, ¿qué me im!)?rtabaa aquellas miserias, supuesto 
que ¡amás he cre1do que pertenezco á otra época, que 
no tengo fe en los reyes ni conviceioo en los pueblos 
que de nada me cuido, á exeepcion de los sueños de 
n',i fantasía, á condicion de que solo duren una noche? 

El primer articulo de El Conservador pinta la si­
tuacion de los com cuando yo me presenté en la pa­
lestra. Tuve oeasion de conocerá fondo la infamia de 
aquella correspondencia secreta que la policla de 
Paris publicaba en Londres. Ese género <fe escritos 
puede calumniar, mas no deshonrar; lo que es vil no 
tiene el poder de envilecer; solo al honor está reserva­
da la ventaja de castigará los hombres con la animad­
version públic.,. ,,Calumniadores anónimos, les dije: 
tene,I valor para decir qttiénes sois¡ la vergüenza pasa 
pronto para vosotros; aiiadid vuestros nombres á mes­
tros artículos, y solo tendremos que despreciar una 
palabra mas en eada uno doellos.1> 

Algunas veces me burlaba de los ministros, y eedia 
á la propensioo irónica que siempre me he echado en 
cara. 

En fin, el número de El Conservador de 5 de di­
eiempre de 1818 contenía un arlieulo serio acerca de 
la moral de los intereses y la de los deberes: do él na­
ció la fraseología intereses morales é intereses materia­
les, que yo adopté y que despues hao adoptado todos 
los escritores. Lo pufüieo hoy algo abreviado, porque 
se eleva sobre las proporciones de un artículo de pe­
riódico, y por~• mi razou le adjudica cierto valor. 
No ha envejecido, pues las ideas que encierra eorres­
pon,len á tooas las edades. 

<tEI ministerio ha inventado una moral nueva; la 
moral de los intereses : la de los deberes se aban­
dona á los imbéciles. Pues bien , la primera sobre la 
cual se pretende fundar el gobierno, ha corrompido 
mas al pueblo en tres aiios, que la revolueion en la 
cuarta parte de un siglo. 

»Lo que haee de,apareeer la moralidad en las nb­
ciones; lo que h3ce desaparecerá las mismas naciones 
con la moralidad, no es la violencia, sino la seduc­
eion, entendiéndo,e por esta todo lo que lieaen de ha­
lagüeño y eapeeioso las falsas doctrinas. Los hombres 
equivocan muchas veeesel error con la verdad, porque 
eada facultad del corazon ó del entendimiento posee 
una falsa imágen; la frialdad se confunde con la vir­
tud; el discutir eon la razon, lo vacio con lo profundo 
y así lo demás. 

•El siglo mu fue destructor; todos fuimos se­
ducidos, desnaturalizamos la politica, y nos perdimos 
en novedades culpables, buscando la existencia so­
cial entre la corrpcion de nuestras costumbre.,. La 
revolucion vino á de,pertarnos, á arrebatará los fran­
ceses de sus lechos y á convertir á estos en cadal50". 
Y sin embargo, de todas las épocos de la revoluciou, 
la del terror fue tal vez la menos peliF,rosa para lamo, 
ralidad, porque las coneieoeias er,n hbres y el erímen 
apareeia en su desnudez. Orgías entre torrentes de 
sangre, escándalos, que ya no merecian este nombre 
por el horror que inspiraban, á esto se redueia todo. 
Las mujeres del pueblo se establecían para sus traba­
jos alrededor de la guillotina, lo mismo que en sus ho­
gares; el cadalso reasumía las costumbres públicas, y 
r. muerte el pensamiento del gobierno. Todas las St· 
tuaeiooes eran claras , y no se bablaba de e,pe<ialida­
des, de cosas positivas, ni de sistemas de intere.~s. 
Se deeia á un hombre :-»Tá ores realista, noble y 
rico; pues muere,» y en efecto, moria. Antonelle es­
cribía que aungue no encontraoa pruebas contra los 
prescs, los babia condeuado como aristócratas ¡llons­
truosa franqueza, que no obstante dejaba subsistente 
el órden moral, porque no perturba la sociedad el ino­
cente cuando muere como tal , sino cuando se le in­
mola como culpable! 

1>Aquellos tiempos fueron por lo tanto épocas de 
grandes sacrificios. Asi se vió entonces á las mujeres 
dirigírse heróieamente al suplicio; muchos hijos se 
~ibertaron por sus padres, muchos padres por sus hi, 
Jos; introducíanse en las cárceles au1iliosinesperad<'S· 
y el sacerdote á quien se bascaba eousolaba á la víc­
tima al lado del verdugo que no lo conoeia. 

1>La m8ralidad, bajo ef régimen del direclbrio, tuvo 
que combatir mas bien la corruprjon de las costum­
bres que la de las doctrinas. Los placeres ocuparon 
ellugar de las eáreele,, y se quería obligar al tiempo 
presente á que adelantase goces para el porvenir, por 
temor de que volviesen las desdichas pasadas. Como 
nadie babia tenido tiempo para crearse ocnpaciones in­
teriores, todos vivían en las calles

1 
en los paseos, en 

las grandes tertulias. Familiarizaao el pueblo eon los 
cadalsos, nada malo esperaba como consecuencia de 
su disipacioo. Solo se trataba de bailes, de artes, de 
modas, y se mudaba de adornos y de trajes, como se 
hubiera abandonado la vida. , 

»Mandando Bonaparte comenzó la seduccion pero 
su remedio se encerraba en s.l misma : Bonapal1e se­
dueia por el prestigio de la ~lo ría, y todo lo que es 
~ande lleva conii¡¡o un presügio_dé legislacion: cono­
esa ademas la utilidad de penmtir que se enseiíase la 
dectrina de todos los pueblos, la moral de todos los 
tiempos y la religion de toda la eternidad. 

1>No hubiera eitrañado que se me contestase; fun­
dir la sociedad es un deber, porque asi se la eleva so-
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bre una ficeion; colocarla en un interés, es estable- cioo nomedi¡o el lugardondohabia pasado el suceso, 
eor1a eo una ,..,¡id<Jd_ Luego el deber, es rrecisamen- y levantándome precipitadamente, me metí con él en , 
te un hecho , y el interú una fice ion : e deber que su coche. Quedé sorprend_ido al ver al cochero que to­
tiene un origen di•ino desciende hasta In familia, en maba la callo de ttieheheu, y mas admirado aun 
la ca~ estabfeee relaciones entre padres é hijos; des- eu"'!'lo paramos en. la Opera, en cuyos alrededores 
de alh se divide en dos ramas; arre~la en el órden po- era rnmen&1 la multitud. Subimos por entre dos fi­
lilico las relaciones del rey y del subdito, y organiza las de soldados, que n.,. de¡aron pasar porque llevá-
el órden moral, la cadena de los senieios y de las bamos el uniforme de pares. Llegamos á una especie 
protecciones, de los beneficies y del reconocimiento. de antesala pequeiia, en la_ eual estaba toda la servi-

»EI deber, por lo tanto, es un hecho positivo, su- dumbre de_palaeio, y deshzándome hasta la puerta 
puestoqne proporciona ála soeiedad la úuica elisten- de una hab1tacion, me encontré frente á frente eon el 
cia durable á que puede aspirar. duque de Orleaos. Me sorprendió ver en él uaa e1pre-

•El interét¡ por el contrario, es una ficcion, c~odo sion en sus ojos mal _comprimida de júbilo, al través 
se le toma, mmo hoy se hace, en RU sentido fis,co y del continente eontr1to que se 1mpoma; ya ve,a desde 
riguroso, por lo mismo que no es por la mañana lo mas cerea el trono: mi, mir.das le embarazaron, y de­
que es p<r la noche; por lo mismo que á todos mo- ¡ando el pue.sto, me volvió la espalda. Enrededor m1a 
mentos cambia de naturaleza; por lo mismo que tiene contaban los detalles d~I crímen, el nombre del sugeto, 
toda la movilidad de la fortuna. las coo¡eturas de los diversos participes en el arresltl, 

»Por medio de la moral de los intereses cada ciu- y todos estaban agitados, aorque los hombres gustan 
dadano se encuentra en estado de hostilidad con las de todo lo que es espectáculo, sobre todo del de la 
leyes y el gobierno, porque en la sociedad siempre , muerte , cuando esta muerte es la de un grande. A 
sufre el mayor número. Ya no se baten los hombres cada persona ~ue salia del laboratorio ensangrentado 
por ideas abstractas del ó~len, de paz y de patria, ó se pedían notieJas, y se escuchaba al general A. de Gi­
si lo hacen es porque en ello pueden encontrar ,a- rardin, que habiendo sido dejado por muerto en el 
cri{itws, en cuyo ea.so abandonan la moral de los in- campo de batalla, no por eso hahia dejado ,lo curar 
teresc., y abrazan la de los deberes. ¡Tan cierto es que de sus heridas: unos esperaban yse consolaban; otros 
fuera de estos límites no hay existencia para la socie- se afligían, y pronto quedó la multitud en el mayor 
dad! silencio. De lo mterior de la sala salió un rumor sordo, 

1>EI qae cumple eon sus deberes eonqui,~, la esti- y aplieaudo mi oiJo á la puerta, d'istingiú claramente 
maeion pública¡ el que cede á sus intereses es poco el estertor: cesó el ruido; ¡la familia real acababa de 
estimado. Haced que los hombres políticos solo pien- recibir el últ_imo suspiro de un nieto de Sao Luis! Yo 
sen en Jo que las atañe, y solo tendreis ministros cor- entré inmedmtamente. 
rompidos y avaros, semejantes á aquellos mutilados Figúrese un salon de espeetáeulo vacío, despues de 
esclavos que gobernaban el ba¡o imperio, y que todo h catástrofe de una tragedia, el telon levantado, la 
lo vendían al acordarse que ellos tambien habían sido orquostadesierta, las luces apagadas, las máquinas in­
vendidos. móviles, las decoraciones fija.,;; y abumallas, fos cómi-

1>Relle1ionad bien que los intereses solo son pode- cos, los cantantes, J,s bailarinas desaparecidos por los 
rosos cuando prosperan; si la ocasion no les es propi- bastidores y pasajes secretos. 
cía, se debilitan. Los ,leberes nunca son tan eoér¡¡icos / En una obra aparto he publicado la vida y la muerte 
como cuando cuesta cumplirlos. Yo quiero un prmei- del seüor duque deBerry. Misrenexiones de entonees 
pio de gobierno que se engrandezca en la dcc:grncia, son aun hoy dia verdaderas. 
porque tendrá mucha seme¡anza con la virtud. 

»¿Qué cosa mas absurda que gritar á los pueblos: 
aNo os sacrifiqueis; notengais entmia.smo¡ 110 pcnscis 
mas que en vuestros intereses!» Esto seria lo misroo 
que decirles: <(NO acudais á nuestro au1ilio; abando­
nadnos, !'i a~ con,iene á vuestros interese!-1,JJ Con se­
me¡ante poUtiea, llesado que sea el instante del peli­
gro, cada eual cerrará su puerta, se asomará á la 
ventana, y verá morir la monarqula.» 

El 3 de diciembre de 1819 volví á subirá la tri­
buna de la cámara de los Pares, y hablé eo~tra los 
malos franceses, que podían acamarnos, por motivos 
de lraoquilidad, la vigilancia de los ejércitos e1tran­
jero&:.-<c¿Tenemos, por ventura, Recesídad de tuto­
res? ¿Por qué se nos habla de eircuostaneias? ¿Esta­
mos en el ea.<0 de reeibír, por medio de notas diplo­
máticas, certifica.los de buena conducta?¿ Habremos 
admitido, en relevo de una guarnicion de cosacos, 
otra guarnicion de embajadores?" 

Desde entonces he hablado de los extranjeros como 
hablé despues de la guerra de España. Yo soñaba eon 
nuestn, independencia hasta un punto en que los mis­
mos liberales me combatían. Los bo:11bres opue.,tos en 
opiniones meten mocha bulla para llegar hasta el si­
leocio. De¡ad que tra,curran al5unos años, y los ac­
tores ee retirarán de la escena sm contar coo espee­
taderel, que los silben óaplaudan. 

do •• ., vm, 1820.-....... DF.L DUQUE DE BERU. 

Atsbaba de acoslarme el 13 Je febrero, cuanto en• 
1111 en mi euarto el llllll'flllés de Vibraye para noticiar­
me el asesinato del duque de Ben-y. En su precipita-

et Un hijo de San Luis, último vástago de la rama 
primogénita, escara á las vieisitude., de un largo des­
tierro; y vuelve á su patria, donde .comienza á gustar 
de la felicidad y se congratula por ver renacer la mo­
narquía en los hijos que Dios le promete. De repente 
es herido en medio de sus esperanzas, casi en los bra­
zos de su esposa.¡ Va á w.orirl ¿No podría aeusnr al 
cielo, y preguntar e por qué le trata eon tanto rigor'/ 
¡Ah, muy perdonable le lmbiera sido quejarse de ,u 
destino! Porque, en fin, ¿qué mal hacía? Vivia fami­
liarmente eo medio de nosotros, en una sencillez per­
fecta, y se mezclaba en nuestros placeres y consolaba 
n11estros dolores: )'11 han perecido seis de sus parien­
tes;¡ por qué matarlo tambien á él, inocente, tan le­
jos del trono, y veinte y si•te anos de.•pues de la 
muerte de Luis XVí? ¡ Conozcamos me¡or el corazon 
de uu Borbon l Este corazon; partido por eJ puñal, 
jamás ha tenido contra nosotros el mas leve murmQ­
llo, ni Jamás ha expresado un sentimiento do la vida 
ni una palabra amarga. ¡Esposo, hi¡oÍ padre y herma­
no, presa de todas las angustias de alma, de todos 
los padecimientos del cuerpo, no cesa de pedir gracia 
para el hombre á quien no llama siquiera su asesino! 
El carácter mas impetuoso se convierte de repente en 
el. caráe_ter mas dulce. Es un hombre apegado á la 
,nstencia por todos los lazos del corazon; es un prín~ 
cipe en la flor de la edad; es el heredero del mas her­
~º~ reino de la tierra el croe ~pira, y sin embargo, 
dmais al_ verle que es un desgrao,ado que nada pierde 
aquí aba¡o.» 

El asesino Louvel era un hombrecillo de aspecto 
sucio J asqueroso, como se ven millares de ellos en 
las calles de París. Es probable que Loovel no forma 
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